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  Nota del Editor


  




  En la presente edición española de este libro nos hemos permitido –previo acuerdo, que agradecemos profundamente, con la editorial alemana original, Kreuz Verlag– unir en un solo volumen dos breves textos de Anselm Grün que, por la temática que abordan uno y otro, así como –¿por qué no decirlo?– por la ya citada brevedad de los mismos, aconsejaba publicarlos conjunta e inseparablemente.




  Uno y otro constituyen las dos partes de que consta la obra: «Hasta que en el cielo nos veamos» (Bis wir uns im Himmel wiedersehen) y «Si solo me quedara un día de vida» (Wenn ich nur noch einen Tag zu leben hätte).




  Hasta que en el cielo


  nos veamos


  




  Decir adiós a una persona querida nos hace sufrir. Aunque una y otra vez hayas intentado convencerte de que debías contar con su muerte, de que ella tendría que morir algún día, no puedes eludir el dolor de la despedida. Tienes que soportarlo y sufrirlo. Ya no puedes hablar ni mantener una conversación agradable con ella. Ya no puedes mirarla a los ojos. Nunca más podrás abrazarla ni sentir el olor de su piel. Ella ya no estará cuando te sientas solo, cuando busques su apoyo. No volverá a entrar en tu cuarto ni se acercará a ti. La habitación en la que vivió está ahora vacía.




  





  Despedirse implica separarse. Son muchas las cosas que te han unido a la persona amada. En algunas de ellas habéis crecido juntos. Pero te la han arrebatado. Es como si una parte de tu cuerpo, de tu propio corazón, hubiera sido separada de ti.




  Muchas personas que están en duelo tienen la sensación de que, al morir el ser querido, les han quitado el suelo bajo los pies, de que todo carece de fundamento. Están entrampadas en las arenas movedizas de su duelo, se ahogan en un mar de lágrimas. El salmista expresa esta vivencia con estas palabras:




  





  «¡Sálvame, Dios, que me llega el agua al cuello!


  Me hundo en un cieno profundo y no puedo hacer pie;


  me he adentrado en aguas hondas y me arrastra la corriente.


  Estoy fatigado de gritar, tengo ronca la garganta,


  se me nublan los ojos de tanto aguardar a Dios»




  (Salmo 69,2-4).




  Algunos sienten angustia ante la posibilidad de tocar el fondo de su tristeza. Tratan de encontrar un apoyo firme dirigiendo su atención a lo más urgente, organizando el funeral y dejándose absorber por las necesidades materiales. Pero inmediatamente después del funeral caen en un hondo vacío. Cuando vuelven al ritmo cotidiano, se sienten arrollados por una aflicción abismal. Hay quienes tratan entonces de salir de ese sufrimiento, pero otros no quieren admitirlo porque lo perciben como una amenaza. Ahora bien, quien no elabora el duelo sentirá que se convierte para él en un pantano insidioso que, bajo la superficie de realidades exteriores aparentemente sólidas, de algún modo erosiona la tierra firme y la arrastra hacia el fondo.




  





  Afronta el abismo de tu duelo aunque te haga sentir angustia. Aun cuando las lágrimas no se agoten, aunque no sientas el suelo bajo tus pies y caigas a lo más hondo, allí estarán las manos de Dios. Puedes abandonarte a tus lágrimas confiando en que sus manos te sostendrán con amor. No te hundirás.




  Tómate tiempo para tu duelo. No hay una norma que prevea cuántas semanas debe durar. El duelo puede transformar el dolor, puede transformarte a ti mismo. Puede darte a conocer tu profundidad, mostrarte lo que podría desarrollarse y florecer en ti. Pero mientras te encuentras en el proceso de duelo sigues sufriendo. Y te haces una y otra vez las mismas preguntas: «¿Por qué ha tenido que suceder así? ¿Por qué precisamente esta muerte? ¿Cómo ha podido Dios permitirlo? ¿Por qué me ha hecho esto?».




  





  No te sorprendas si en el proceso de elaboración del duelo surgen también sentimientos de ira y de cólera: «¿Por qué me ha dejado? Sabía perfectamente lo difícil que es para mí vivir sin él. Ahora tengo que arreglármelas sola, criar a mis hijos y tomar todas las decisiones por mi cuenta. ¡Tenía tanta necesidad de él!».




  No te asustes de tus sentimientos. En el duelo tienes que esclarecer aún tu relación con la persona difunta. Y a veces saldrá a la superficie también algún rasgo que no era ideal. ¡Deja que sea así! Entonces la relación podrá cimentarse sobre una base nueva. Da cabida también a la desesperación que a veces te asalta. ¡Pero exprésala! Habla sobre ella con las personas que están cerca de ti, preséntasela a Dios en la oración. Pon ante Dios tu corazón herido para que pueda ser sanado por su cercanía amorosa.




  





  Mientras estés en duelo, tu oración se transformará a menudo en lamento. No serás capaz de decir, como Job:




  «El Señor me lo dio, el Señor me lo quitó:


  ¡Bendito sea el Nombre del Señor!»




  (Job 1,21).




  





  Es más probable que te lamentes con Job:




  «Pasan mis días, fracasan mis planes y los afanes de mi corazón, de que la noche se convierta en día, en luz cercana la tiniebla presente. ¡Nada espero!»




  (Job 17,11-13).




  Hoy hemos desterrado de nuestras oraciones el lamento. Pensamos que deberíamos aceptar de inmediato la voluntad de Dios cuando un ser querido nos es arrebatado. No, Dios mismo da la razón a Job cuando se lamenta. También nosotros podemos presentar ante Dios nuestra queja: «¿Por qué me has hecho esto? ¿Qué sentido tiene? ¿Acaso no me he esforzado por vivir todos los días según tu voluntad? ¡Y ahora me sucede esto!». Ten valor para lamentarte así, aun cuando tu formación religiosa tal vez rechace estas expresiones. Y si no encuentras palabras para lamentarte, entonces puedes orar con las del salmista:




  





  «Mi voz clama a Dios, gritando hacia Dios,


  que me escuche.


  En mi angustia te busco, Dueño mío,


  de noche rebulle mi mano sin descanso,


  rehúsa calmarse el jadeo.


  Acordándome de Dios, gimo,


  meditando me siento desfallecer»




  (Salmo 77,2-4).




  





  Surgen en ti cuestiones como estas: «¿De cuántas otras cosas debería haber hablado con el difunto? ¿No tendría que haberlo tratado de otra manera? Me pregunto si le he causado alguna herida, si he vivido de espaldas a él, si he dejado de hacer algo por él o por qué no he dado una y otra vez el primer paso».




  





  ¡Deja que las preguntas angustiosas como estas afloren en ti! Pero guárdate de disculparte, porque si lo hicieras, tendrías que encontrar permanentemente nuevas razones para explicar por qué no tienes la culpa y por qué lo has hecho todo bien.




  





  Con todo, renuncia también a acusarte, a lanzarte reproches y a atormentarte con sentimientos de culpabilidad. Presenta tu culpa ante Dios y confía en su perdón total. Si ello te consuela, habla en la confesión sobre tus sentimientos de culpabilidad, sobre todo aquello por lo que te sientes en deuda con la persona difunta. Pero una vez que el sacerdote te haya concedido el perdón de Dios, perdónate también tú. No te culpabilices por aquello que deberías haber hecho de otro modo. ¡Ha sido así! Puedes estar seguro de que Dios te ha perdonado. Debes tener confianza también en que la persona difunta te ha perdonado todo desde hace ya mucho tiempo. Ahora está junto a Dios y allí se encuentra en paz. Ya no le hace daño ninguna de las heridas que hayas podido causarle. Junto a Dios, tu ser querido ha llegado a ser él mismo. Él ve en Dios la verdad de tu vida y comprende la razón por la que lo trataste así. Y desearía que participaras de su paz.
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